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Señal de la Cruz 
En el nombre del Padre, del Hijo,  
y del Espíritu Santo. 
Amén. 

El Señor está aquí, presente en medio de nosotros. 

Estamos reunidos con toda la Iglesia en 
este momento de oración. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
Señor Jesús, 
Tú eres nuestro Camino. 

Señor Jesús, 
Tú eres nuestra verdad. 

Señor Jesús, 
Tú eres nuestra Vida. 

Lectura bíblica (Lucas 23:35-43) 
En aquel tiempo, los magistrados hacían muecas a 
Jesús diciendo: ‘A otros ha salvado; que se salve a sí 
mismo, si él es el Mesías de Dios, el Elegido’. Se 
burlaban de él también los soldados, que se 
acercaban y le ofrecían vinagre, diciendo: ‘Si eres tú  
el rey de los judíos, sálvate a ti mismo’. Había también 
por encima de él un letrero: ‘Este es el rey de los 
judíos’. Uno de los malhechores crucificados lo 
insultaba diciendo: ‘¿No eres tú el Mesías? Sálvate a  
ti mismo y a nosotros’. Pero el otro, respondiéndole e 
increpándolo, le decía: ‘¿Ni siquiera temes a tu Dios, 
estando en la misma condena? Nosotros, en verdad, 
lo estamos justamente, porque recibimos el justo 
pago de lo que hicimos; en cambio, este no ha hecho 
nada malo’. Y decía: ‘Jesús, acuérdate de mí cuando 
llegues a tu reino’. Jesús le dijo: ‘En verdad te digo:  
hoy estarás conmigo en el paraíso.’ 

Reflexión - El pastor real 

En este último domingo del año litúrgico celebramos 
la fiesta de Cristo Rey. Hoy es un día para dar gracias 
a Dios por todas las bendiciones recibidas durante el 
año pasado. Sobre todo, damos gracias a Dios por el 
gran regalo de su hijo. Celebramos a Cristo como Rey 
del Universo y esperamos la llegada de su reino en 
toda su plenitud al final de los tiempos. 

También somos conscientes que el reino de Dios es 
aquí y ahora. El prefacio de la misa nos recuerda 

que el Reino de Cristo es 

‘el reino de la verdad y de la vida, 
el reino de la santidad y la gracia, 
el reino de la justicia, el amor y la paz’. 
 

Cuando actuamos como Cristo, el Reino de Dios 
irrumpe en nuestro mundo. Cuando nos sentimos 
movidos por Espíritu a proclamar la verdad, a 
responder a las necesidades, a trabajar por la 
justicia, a transformar y sanar nuestra sociedad, el 
Reino de Dios irrumpe en la realidad humana y la 
gracia de Dios se hace claramente visible en 
nuestras palabras y acciones. Que seamos un 
pueblo que busque siempre llevar el reino de la 
bondad de Dios a nuestro mundo. Esa sería la mejor 
manera de celebrar esta fiesta. 

 

La primera lectura del libro del Samuel narra la 
historia de la elección de David como el rey de 
Israel. En tiempo de David, las doce tribus de Israel 
se reunieron para formar un solo reino. La lectura 
recuerda el encargo de Dios a David: ‘Tú 
pastorearás a mi pueblo Israel’. David no debe 
enseñorearse de su pueblo, sino ser su pastor. 

 

Como David, Cristo viene a reunir a todos los 
pueblos en el único Reino de Dios. Él también actúa 
como un rey-pastor para el pueblo de Dios. 

 

El Evangelio lo ilustra claramente. He aquí un rey  
que da su vida por su pueblo. No tiene ropas finas. 
Su trono es la cruz. Su corona es de espinas, no de 
oro. Incluso en la agonía de la muerte, la fe y el 
perdón actúan y la entrada en el reino de Dios se 
obtiene y se concede. De hecho, el acto final del 
Rey Jesús moribundo es conceder el perdón, la 
misericordia y la admisión en el reino: un evangelio 
dentro del evangelio. 

 

Las lecturas del Evangelio a lo largo del tiempo 
ordinario nos han llevado a acompañar a Jesús en  
su viaje terrenal, a escucharle a desplegar el deseo 
de Dios para la familia humana, a verle restaurar la 
salud y la integridad de muchos, a que nos enseñen  
a rezar correctamente, a ser conscientes de que el 
Reino es ‘aquí y ahora’ y ‘aún por venir’, hasta los 
extremos a los que Dios llega para reconquistarnos,  
y cómo Dios nos encuentra con misericordia, perdón, 
curación y paz. 
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Nuestro viaje ha consistido en descubrir quién  
es Dios y, por tanto, quién es Jesús y, por consiguiente, 
a que estamos llamados a ser cuando entramos en 
una relación fiel con él. 

Oraciones de intercesión 
Señor, que toda la Iglesia 
sea fuente de paz y reconciliación para todos. 

Que nuestros gobernantes y dirigentes sociales 
busquen siempre el bien de cada persona. 

Que nuestra oración comunitaria 

nos fortalezca en el amor para ser testimonio vivo 
en el mundo para todos los necesitados. 

Oración del Señor 
Siguiendo la enseñanza y ejemplo de Jesús, 
oremos: 

 

Padre nuestro, que estás en el cielo. 
Santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden.  
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

Oración final 
Señor Dios, 
llénanos del espíritu de tu Hijo 

para que podamos ser testigos de su amor,  

en nuestras familias, nuestras parroquias  

y nuestro mundo 
Por Cristo nuestro señor. 
Amén. 

Bendición 
Que la bendición de Dios descienda sobre nosotros, 
y permanezca para siempre.  
Amén. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

This resource is presented by the Carmelites of Australia & Timor-Leste at a time when many cannot gather together as we 
usually do to celebrate the Eucharist. We are conscious that Christ is present not only in the Blessed Sacrament but also in 
the Scriptures and in our hearts. Even when we are on our own we remain part of the Body of Christ. 

 

In the room you decide to use for this prayer you could have a lighted candle, a crucifix and the Bible. These symbols 
help keep us mindful of the sacredness of our time of prayer and can help us feel connected with our local worshipping 
communities. 

 

This text is arranged with parts for a leader and for all to pray, but the leader’s parts can be shared among those present. 

As you use this prayer know that the Carmelites will be remembering in our prayer all the members of our family at this time. 
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